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LA RAZÓN E5 KL ÚNICO SOBERANO 

*̂ N EL REINADO ÜE LA DEMOCRACIA 

En el reinaJo Ac la democracia solo puc-
"6 ejercer la soberanía la razón; el número 
'on&tuuira ma» ó menos fuerza; pcroetla 
|>o es el bien ni la verila<l l,a democracia 
llama i todos ios hombres á participar <)e 
los iiismos derechos; pero también á pracli-
«••*r los mismos deberes. 

'or. lo mismo que el hombro es racional 
** condición indispensable que su reflcge en 

°* sus actos ese destello di/.'ino, que le 
coloca en el puesto mas clorado de h cate­
goría de los seres. 

' crdade.Hson estas, que si no la.s enseñara 
**peiiencia de los siglos, las proclamaría á 

'oz en grito 'a raíon. 
"•"spuM de prolund.'is meditaciones dijo 

ypfobo Galillo que la tierra se movía; la 
í ic ia de su siglo le anaternaliza, los pode-

**nel mundo le encarcelan; y la tierra sin 
'."|°"'So se mueve. Un hombre solo era 

.' *i depo:>ilario de la verdad; el mayor 
"umero se equivocaba. 

"M la puerta del monasterio de la Ra\i-
' •nieolra» un pobre niño devoraba un [c-

O de pan, pascaba con el guanlian su pa-
. • y M>stcnían conversación acalorada. El 

S^i°oaT)drajoso y einpolva<lo buscaba pro-
Ccion para encontrar un nuevo mundo. 

nabian despreciado los soberanos de lla-
• ye Fr»ncia, de Portugal, como le des-

' *'*''Oii por algún tiempo los de España 
j' * "Dtlematizaron los Teólogos de Sala-
Du '*' ^ '•"**'*>" 'in embargo mostró des-
ro * *'"* *' <tia)or número estaba en el er-
ta I ^.5'** '•>» doctores no habían inlerpre-

j j j ' * * , ' o s hombres sin esccpcion de con-
00 oi pjj^ caben dentro de la democra-

nU pueden participar de su sobera-

euafti''*"* *" *^"*'̂ 'o '^'"' hombres, en 
•tt orf '* ''^K*» dignos de su destino y de 
^OreTf*!"' ^ "I"*''"* *e hacen mas acree-
Vj,_ '*** primeros pue.stos que mas se ha-
de .'* j *"^'onado en el ejercicio constante 
rom^^H ^"^"' '^"* »°'^'*'''"' viciosa y cor-
áttth **" P"6''e «lignamcntc ejercer sus 
j a ^ *** ÍO-i homlircs de buena fe se e-for-
^»r»'*r *"io en resucitar su espíritu, en 
,§0^.'."'"'''d á su corazón La bondad de su 
pj^'.'"'"""i'nar,-S algún tanto al enlernio; 
H,,. enfermedades crónicas necesitan 
(jm ¿ " *'"'o la voluntail (!el paciente para 

, «omela i penoviscuracione*. 

''00 n"'^' *' """"''•"• ''"^nc también su de.v 

•••Mitur**"^"** '̂*' *̂ " '^ *"''• ^"""''° ""L'i" 
cJlnuJl""*^' «e hacen reacias y no ceden fa-

, ¿ ¿ ^ e á los empujes del progreso de las 
Pea ha I " j * ' * P"''«'"0'0 de la fuerza les gol-
do ^ . "««fruirías; pero cuantío ha llega-
Ijiljj '"*,'"'"'*. de»rnn.»a y rccobri» su viri-
n rec-^-'"*'''"^'''''^ de la Providencij, p.i-
5,,^^^' •' después la e¡viliv:.icioa que ha 

1¿;'*'"•« »quellai ruinas 1:, razón. 
"•••*« riü* ""**•* 1 "6 «' mayor número cons-

•wmpre la oorma de la vida, no o» ha­

béis parado á pcn.;nr las funestas cousecuen 
cias que de esa doctrina se desprende. La 
deniocrncijjjuicaje^l jjiayxit^núiiiejxi^d^XO-
luñtádcsrT'orque estas íuponeji^sieinptc 'la 
mayor cantidad (le.cazón posî blc. Llama á 
todos los hombres porque son lodos racio­
nales y en el banquete de la verdad y el 
bien, ii que ella convid.i, todas las volunta­
des c iiilclig<Micias tienen su asiento; no es 
culp.Tsuya que aüi loí hombres se embria­
guen de pasión, y conviertan en inmunilo 
festín "sa comunión para tan altos fines es­
tablecida. 

Los principios de la justicia de la verdad 
y el bien son inmutables; si suponéis que la 
razón eslásiempre en el mayor núniTO se­
ria esa inmutabilidad ficticia: la esencia de lo 
bueno, de lo verdadero y délo ¡uslodepen-
dciia de la voluntad hu.-nana y el despotis­
mo y la tiranía ó lamas repugnante dema­
gogia se di.sputarían el imperio del mundo. 
\'3 sana razón tnseña que ha.sla la volun­
tad de Dios es impotente para cambiar la 
esencia de las cosas. 

Y sin emb.irgo, lodos tcnemo.s la gran 
misión de conlrdiuir á resolver los grandes 
problemas socialc:> q j e conmuoten el mun­
do, confc r.ne el mo lerno criterio y sin se­
pararnos ),iiiiás de la recta razón fuente tle 
todo derecho. Al desaparecer las clases del 
privilegio, al proclamarse la soberanía de la 
razón, ha recobrado por completóla huma­
nidad sus derechos: el mayor número debe 
ser la mayor cantidad de razón: la suma 
mayor de voluntades la mayor cantidad de 
bien; la suma mayor de inteligencias la can­
tidad mayor de verilad. Este debe ser elfun-
daiiientO(ie las democracias. 

Sin ese lazo poderoso que uue loilas los 
espíritus, sinc.se principio armónico del al­
ma humana, ¿eréis posible que las repúblicas 
democráticas subsistan, que la vida moder­
na se desarrolle? Ten<Ireis repúblicas privi-
leg¡ada.s cien veces mas despóticas que las 
tiranías, ó demagogia» turbulentas mas o-
prcsoras que un de.spotisttio desenfrenado; 
pero no esc gobierno de lodos para el bien 
de todos, nota re públici democrática. 

Por lo mismo que la república, verdadera 
forma de gobierno de la democracia, á to­
dos llama á la parlicipacion de sus derechos 
puesto que todos los hombres tienen idénti­
ca naturaleza, á lodos impone también los 
mismos deberes; la fraternidad suponn la 
igualdad, así como la libertad supone la ra­
cionalidad No podei* ser libres sino sabéis 
ser raciónale"!, y no sois r.icionale.s si no e-
jerceis el bien y no poséis l.i verdad. 

La mavor parle coüfuijdis la libertad y 
el libeftinaje, el bien y lo útil, la vcnlad y 
el error; haréis, quiza por ignorancia, lo 
qiie anteriores gíneracinnes hicieron por «-
goismo. Necesitáis ó mas abnegación o mas 
iii.Mrurcion; mas su misiin de parte de 
vuestra voluntad ó mas irabaj-) de parte de 
vuestra inleligincia: con lo primiTO plan­
teáis la república inme.íi.^.t.'iinánle y salváis 
á la pá'.ria; con lo ,segi:i>do debéis esperar 
para niat larde y de)jr que entro lanío su­
fra horribles lormenlo* España. Somelieo-

do vuestra voluntad á la razón de hombres 
probos podréis dentro de \:i república per­
feccionaros mas fácilmente ¿quien será ca­
paz á fijar el tiempo que necesitareis para 
Haceros digno» de la democracia entre la 
convulsión de las revoluciones?. . . 

Tenemos fé profund.i en el porvnir: 
no esta el hondire abaoilonado i los az.ir»"» 
de la fortuna, ni es .'u naturaleza re[MiU¡va 
i lo bueno El imperio de la democracia es 
el reinado del birin; suhsi^t'.rá ÓMendrc- no-. 
que renegar del progreso huniaiio v esto 
seria una blasfemia. Hasta b(|uí hemos lle­
gado en la impetuosa corrieiile del tii'nipo 
¿Quien seria capaz .i volver e.-as ojas d"l !i 
bro de la vida que pas.)ron ya? ¿Quien re-
luveneceria los siglos.^ 

F.sasfuerzis que intentan la lucha con la 
fuerza de la razón, comprenderán I; íi i 
pronto su destino. Como huracán poderoso 
dcmotcrün los antiguos alcázares de la tira­
nía y como á impalp:ib!carena nivelarán alos 
bonibrcs. Este temor conquff los es|iíriliis 
apocailos creen aproximirse el fin del mun­
do se convertirá en fé; el odio con que se 
maldicen las castas y los partidos, se trocara 
en fa fraterniílad con que los hijos de Dios 
deben amarse, y AI reinado del egoísmo y 
de la pasión sucederá el de la razón, único 
soberano en el reinado de lademocracia. 

A LOS VEBDADEHOS REPCBI.ICANO.S. 

Li rciiiililica. esa fonca ile éobierno por cuyo 
trioaJu t.into hemos trjbaJKlio, esa furnia de goliier-
noque ti.) silo nijuslra única y constante aspirtiioo 
; |h>r U que iiniíicramos hecho y aun estarnas dis-
pocstiit á hacer tnila CIIPS' de sacriricios, esa forma 
ite^obicrn') en lin, que ."do aspirahainos á que la 
ili&rrularan nuestros hijos y que hemos tenido la ss-
tisCiGciou du vcrl.i trlunf,ir, eslii en peligro; y no 
son los partidos reaccionarios los que principalmen­
te i-vulribuycn ¡i su inticrle, no, ion los n»l llama­
dos rcpuhlicinos, les que con tus ecsagenciones ¿ 
iaip.M'ienc¡.>s. cun sus haslardxs aiiihirionet, con su 
ÍDconipreiisible y lorpe ir.tmni'ifieiiria rjerccii los 
unos sin s.ilierlo, los mus con criminal conciencia el 
oficio de vcnlugiis. 

Si (uvier.in un verdadero amor á la rrpilbllca d e 
mccnlica federal que es U cun.s:tgrarion de todas 
Us iiSierl-hles, el rccunuciinieiiln de lo» derccliKS ilcl 
boaibre. si s¡utirr<ii Ulirde ¡̂ oiu su cor .xnn al s.ilo 
nomlire de liberta I. nu sKgnirî n la cimdoi !.< que 
sisuen. 
¿Q'jces lo que prctond«n?¿Jiinla!! pri'íisioiíalrí'il'-ra • 
ipiéTNi esli procbíTiada l« repúlilic.» demutráiio 
feJi-r.d, como furnia de gdliiein»de \» H<IÍHi? Que 
es fci que quieren? Ilefuriiias rcsolurlunnrias? Re-
fiimias par dejrelosf No hay Corles Ci>::rti:iiU'nlt-s 
unaf C'Jrtes Fobiirana-j que hmán esas reformas C'i.il 
rfciirii b.icirr.-'e con calina, con ju cin, i d'''piii-«i|Mr 
ha^jn p ŝa lu p'ir el Imiiil de una riuiitill''ii n\'> n 
si>o.' 

Ara.» dudan Af su» elejti'los, rn-iriii que !••-
iinoibre.s qno ios h-i-i ensefiüdo no ya i ser n'pu 
lilii-^nns sino á deli-lrcar, .«ieí lUi" salií-ii, U faia'.'rí 
HrpüRyt. vau i (*!(»r i sus compromisos ante et 
partiA», ante España, ante Europa que lieue lijis 


